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Depósito Legal: GC-1074-2001 
Las fotografías han sido cortesía del Museo Canario. 
Maquetación e impresión: Vega-Buitrago, Las Palmas de G.C. 
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JOSÉ MIGUEL ALZÓLA ¡ N ^ ^ c c p i a ^ ^ ^ ^ 

•^: 

EL GENERAL AGUSTÍN NOGUERAS 
(1787-1857) 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



A la memoria de 
Don Gregorio Chil y Naranjo, 
Fundador del Museo Canario, 

en el primer centenario 
de su muerte 

1901-2001 
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CAMPOSANTO DE VEGUETA 

Como no es habitual que me ocupe de temas ajenos al Archipiélago 
Canario, he de aclarar por qué dirijo hoy mi atención hacia don Agustín 
Nogueras Pitarque, general del ejército cristino en la primera guerra car­
lista. 

Su relación con las islas sería brevísima: dos años desempeñando, sin 
pena ni gloria, el cargo de capitán general. Pero como falleció en Las Pal­
mas en 1857, aquí sería inhumado y su tumba se conserva en el cemente­
rio de Vegueta, rodeada de otras en las que aparecen escritos viejos apelli­
dos de familias de la ciudad. 

Empecé a interesarme por la controvertida figura de este soldado en 
1979, cuando proyectábamos la construcción de un nuevo sepulcro para 
los restos mortales del fundador del Museo Canario. Así se desarrollaron 
los hechos: 

Para conmemorar el primer centenario de la fundación del Museo 
Canario (1879-1979), la Junta de Gobierno de la institución programó di­
versas actuaciones. Una de ellas sería el traslado de los restos mortales de 
su fundador, don Gregorio Chil y Naranjo, desde el enterramiento en que 
descansaban, ubicado dentro de una ruinosa capilla del cementerio de 
Vegueta, a otro lugar del mismo camposanto más en consonancia con la 
singularidad de su figura y de su obra. 

La Junta de Gobierno tuvo a bien designarme para formar parte de la 
comisión encargada de hallar un espacio dentro de la necrópoüs, en el que 
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En primer término, la tumba de Nogueras; detrás, el sepulcro de Chil y Naranjo. 

pudiera situarse el nuevo sepulcro. No era tarea sencilla, porque deseába­
mos que permaneciera dentro del primitivo recinto, construido en el siglo 
XIX, que por su antigüedad se hallaba compactado de sepulturas'. 

Después de una paciente búsqueda nos detuvimos ante el pequeño 
sepulcro del que fuera capitán general de Canarias, don Agustín Nogueras 
Pitarque, fallecido en 1857. Su tumba, por estar separada 1,15 metros de 
la tapia del cementerio, dejaba espacio para situar en su cabecera el sarcó­
fago que proyectábamos. 

Como del general no quedaban descendientes en la isla, nos dirigimos 
al Ayuntamiento de Las Palmas en solicitud de que se nos autorizara a 
ocupar, de forma gratuita, aquella pequeña parcela. La Corporación estaba 
entonces presidida por don Fernando Ortiz Wiott, socio de número del 
Museo Canario, y sin tardanza contamos con el consentimiento de la mu­
nicipalidad. 

, El cementerio de Vegueta comenzó a construirse en 1812, según proyecto de don José 
Lujan Pérez. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



El sepulcro, de cantería azul, de sobrias líneas clásicas, se pudo hacer 
gracias a las aportaciones de algunos socios del Museo. Recuerdo que su 
coste ascendió a 75.000 pesetas. El traslado de los restos se llevó a cabo el 
día 21 de septiembre de 1979. 

El acta de la Junta de Gobierno de El Museo Canario, de 8 de noviem­
bre de 1979, recoge los pormenores de lo que entonces se hizo: 

El día 27 de junio pasado (1979), se procedió a la apertura del nicho 
número 17 de la capilla, hoy arruinada, número 36 del cementerio de 
Vegueta. Presenciaron la apertura don José Miguel Alzóla, don José Na­
ranjo Suárez y la doctora doña María Dolores Garralda. Una vez identi­
ficados los cadáveres del doctor Chil, de su esposa y de su suegra se colo­
caron, de forma provisional, por separado, en diferentes cajas. En una, el 
doctor Chil con su correspondiente inscripción; y en otra su esposa y 
suegra. Las cajas quedaron en el mismo lugar en espera de ser traslada­
das al nuevo panteón. 

El 21 de septiembre, una vez montadas las piezas que forman el nuevo 
sepulcro, se trasladaron los restos a él, tanto los del doctor Chil como los 
de su esposa y suegra. Presenciaron el traslado el Presidente, don José 
Miguel Alzóla y el Socio de honor don José Naranjo Suárez. Seguidamen­
te quedó sellada la sepultura. 

El día 1 de noviembre, festividad de Todos los Santos, se celebró en el 
cementerio y ante su nueva tumba, un homenaje al fundador del Museo. 
Se inició el acto con una ofrenda floral en la que participaron: Museo 
Canario, Cabildo Insular de Gran Canaria, Ayuntamiento de Las Palmas, 
Ayuntamiento de Telde, Colegio Oficial de Médicos, Colegio Oficial de 
Doctores y Licenciados, Real Club Náutico, Círculo Mercantil, Tertulia 
Víctor Doreste y algunos particulares. Mientras, la Banda Municipal in­
terpretó marchas fúnebres. Terminada la ofrenda rezó un responso el sa­
cerdote y socio del Museo doctor don Francisco Caballero Mujica. 

Con este acto ha querido el Museo poner fin al estado de abandono 
en que yacían los restos mortales del doctor Chil y Naranjo, que, por no 
tener, carecía hasta de la lápida que indicara el lugar en que descansaban 
los despojos de tan insigne persona. 

Veintidós años después, el 4 de julio del 1001, se inauguraría un nue­
vo monumento funerario a la memoria del fundador del Museo, costeado 
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Nuevo monumento funera­
rio a don Gregorio Chil en 
el cementerio de Vegueta. 

por el Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaiia. Para la Corporación 
municipal, presidida por don José Manuel Soria López, la anterior sepul­
tura no expresaba, en su modestia, el reconocimiento de la ciudad hacia el 
ilustre científico que había dejado todo su patrimonio bajo la protección 
del Ayuntamiento capitalino. Ahora, un busto en bronce de don Gregorio 
Chil, obra del escultor don Juan Correa Bordes, corona el magnífico mau­
soleo. 

El anterior sepulcro no se ha demolido aiín; continiía como cenotafio 
junto a la tumba del general Nogueras^. 

2. El Museo Canario tiene el propósito de trasladar el sepulcro a uno de los patios del 
futuro edificio, que se alzará en las calles Luis Millares y López Botas. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



1¡ 

AGUSTÍN NOGUERAS 

En Alcolea de Cinca, pequeña villa de la provincia de Huesca, nació el 
general don Agustín Nogueras el 7 de julio de 1787. Fueron sus progenito­
res don Joaquín Nogueras y doña Agustina Pitarque. 

La información de índole personal sobre el general ha llegado a mis 
manos gracias a la amable colaboración prestada hace años por d Archivo 
General Militar de Segovia, que me remitió fotocopias de toda la docu­
mentación referida a este personaje^. 

Figura en su expediente, entre otros documentos, la partida de bautis­
mo. Se cristianó en la parroquia de San Juan Bautista de Alcolea de Cinca 
el mismo día de su nacimiento (7-VII-1787), y le fueron impuestos los nom­
bres de Joaquín, Agustín y Bernardo, que eran, respectivamente, los de su 
padre, su madre y su abuelo materno. Sin embargo, el general prescindió 
siempre del primero de los nombres y utilizó únicamente el de Agustín, 
con el que aparece en toda la documentación castrense. 

El sacerdote que derramó sobre la cabeza del infante el agua ritual, 
creo que sufrió un grave lapsus al redactar la partida. En ella se dice que 
Agustín es hijo natural de don Joaquín y doña Agustina, su legitima espo­
sa. Si ambos estaban unidos por el vínculo matrimonial, el hijo nacido no 
era natural sino legítimo. El texto de la partida es el siguiente: 

3. La documentación llegó a mis manos en 1982. 
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Agustín Nogueras 
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Juan Crisóstomo Ollés Regales, Presbítero, Cura Párroco de la Igle­
sia Parroquial del Señor San Juan Bautista de la Villa de Alcolea de Cinca, 
en el Reyno de A ragón. Obispado de Lérida, partido de Barbastro. Cerifico: 
que en uno de los libros de esta Iglesia, donde se escriben las Partidas de 
los Bautizados, en el que da principio en el año de mil setecientos cuaren­
ta y siete, alfolio 254, se halla una Partida que a la letra es como sigue -
En el centro = En la feligresía de la Villa de Alcolea, día veinte y siete de 
Julio del año de mil setecientos ochenta y siete. Yo Mosén José del Filax, 
Presbítero, con licencia de don Joaquín Lobera, Vicario de la Iglesia Pa­
rroquial, en dicha Iglesia bauticé solemnemente y puse los Santos Óleos a 
un niño que nació el mismo día, hijo natural de don Joaquín Nogueras, 
natural de esta Villa, y de doña Agustina Pitarque su legítima mujer y 
natural de la presente Villa, vecinos y residentes en la dicha feligresía; 
hijos, aquel de don Ramón Nogueras y de doña Teresa Salas, olim cónyu­
ges, naturales y residentes en dicha Villa; y aquella, hija de don Bernardo 
Pitarque y de doña Josefa del Poy, olím cónyuges, naturales y residentes 
en esta Villa; se le puso por nombre don Joaquín Agustín Bernardo. Fue­
ron sus padrinos don Bernardo Pitarque y doña María Josefa Samitier, 
cónyuges, naturales y residentes en esta feligresía, a quienes advertí el 
parentesco espiritual que habían contraído; y su Padre y Madre, la obli­
gación de enseñarle la Doctrina Cristiana. Y para que conste, lo firmo en 
dicho día mes y año. Mosén Joaquín Lobera, Vicario. Mosén José del 
Filax. 

Después no he encontrado en los papeles enviados desde Segovia no­
ticias que hagan referencia a su adolescencia, ni tampoco a si cursó estu­
dios en alguna academia militar. El primer dato que aparece en su expe­
diente lo sitúa en el empleo de teniente, el 8 de junio de 1808. 

El oficial Nogueras acababa de cumplir los 21 años cuando las tropas 
francesas cruzaron los Pirineos e invadieron España. Las acciones heroi­
cas de los patriotas se sucedieron: el 2 de mayo en Madrid; el 21 de julio 
en Bailen; en agosto, Zaragoza. Precisamente, la hoja de servicios del bi-
soño militar se inicia con su participación en el primer glorioso Sitio de 
Zaragoza. 

En enero de 1809, el teniente general Palafox, marqués de Lazan, le 
encomendó la misión de dirigirse desde Gerona hacia Aragón para ir recu­
perando los soldados de su división que habían quedado dispersos, más 
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todos aquellos voluntarios que pudiera reclutar. Le acompañó la suerte, 
porque consiguió reunir a más de 350 hombres, que fueron a engrosar los 
efectivos de la división en la que estaba destinado. 

Intervino en varias acciones sobre la plaza de Mequinenza; en la toma 
de un puente sobre el río Ebro, fabricado por los franceses para pasar arti­
llería y carruajes, haciendo prisioneros a los oficiales y tropa que lo guar­
necían (1809). 

Tomó parte en las brillantes operaciones de Alcañiz (23 de mayo de 
1809), donde derrotaron al enemigo; en la reconquista de Villafranca del 
Panadés, que se saldó con la captura de 900 franceses (marzo de 1810); en 
Esparraguera, donde fue vencida una división gala que venía desde Barce­
lona; en Hospitalet, Molín del Rey, Cardona y otros muchos lugares en los 
que dio siempre ejemplares muestras de disciplina y arrojo. 

Cuando Napoleón capituló (marzo de 1814), las tropas españolas ha­
bían incluso traspasado las fronteras, apoderándose de buena parte del 
mediodía francés: Tolosa, Burdeos, etc. La guerra había concluido. Agus­
tín Nogueras, ascendido a capitán, pasó destinado al sur de la Península. 

En una treintena de años, don Agustín Nogueras participó en tres gue­
rras: la ya mencionada contra los ejércitos de Napoleón Bonaparte; contra 
los independentistas de Ultramar; y contra las tropas del pretendiente don 
Carlos María Isidro, en la primera guerra carlista. Y es que antes de que 
concluyera una comenzaba la otra, tiñendo de sangre gran parte del siglo 
XIX español. 

Las provincias de Ultramar, apoyándose en los tristes acontecimien­
tos de la metrópolis, especialmente la abdicación de sus legítimos reyes, 
decidieron cortar amarras con la Península y declararse independientes. 
Pusieron en práctica una aspiración que no era nueva, que venía 
incubándose, desde hacía años, en la próspera y culta población criolla. 

Al principio se intentó sofocar la insurrección con tropas llevadas desde 
Cuba y Puerto Rico, pero no fueron suficientes para restablecer la paz. 

En 1814 se organizó en Andalucía una importante expedición militar, 
compuesta de unos 15.(XX) hombres, disciplinados y con la correspondiente 
dotación de artillería, que salió de Cádiz al mando del teniente general 
Pablo Morillo: de ella formó parte, como voluntario, Agustín Nogueras, 
que ya había ascendido, como se recordará, a capitán. 
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Venezuela sería el principal escenario, no el único, de las actividades 
bélicas de Nogueras. La primera acción importante en la que participó fue 
el desembarco en la isla Margarita, el 10 de abril de 1815, la conquista de 
sus fuertes y toma de numerosos prisioneros. En esta operación participó 
también el ilustre canario Francisco Tomás Morales que, por su heroico 
comportamiento, se le premió con el ascenso a coronel'*. 

De las innumerables intervenciones de Nogueras en Venezuela se ha 
de destacar la de Cariaco, que el propio don Agustín refiere en los siguien­
tes términos: 

El día 31 de octubre de 1818 me cupo la dicha de mandar la acción de 
Cariaco, en Costafirme, en la cual quedó deshecha una división enemiga, 
triple en fuerzas y armas, a las órdenes de Santiago Marino, teniente ge­
neral del ejercito rebelde, con la pérdida de dos banderas y dos cañones, 
quinientos mulatos, seiscientos fusiles, catorce cajas de guerra, muchos 
caballos, municiones, equipajes y otros varios efectos. La recompensa por 
esta brillante gesta sería el nombramiento de coronel*. 

Retrocedamos un par de años para situarnos en 1816. Los muchos 
días de lucha y penalidades en los campos de batalla tuvieron, como 
gratificante recompensa, el enamoramiento del militar. La casi inexpug­
nable fortaleza del bizarro soldado fue abatida por una muchachita puerto­
rriqueña de 13 años, decidida a compartir la vida con un jefe del ejército 
que ya había cumplido los 29. 

María de la Asunción Gautier de Castro eran su nombre y apellidos. 
Había nacido en la ciudad de San Juan de Puerto Rico el 15 de agosto de 
1803: hija de don Juan Gautier, entonces teniente coronel y comandante 
en jefe de las Milicias de Infantería de Puerto Rico; y de doña Josefa de 
Castro y Aguión*. 

4. Vid. FRANCISCO MORALES PADRÓN: Francisco Tomás Morales, último capitán 
general de Venezuela (Sevilla, 1976). 

5. Párrafo del escrito-súplica dirigido al rey, con fecha 26 de agosto de 1824. en el que 
pide se le nombre coronel efectivo, con derecho a la totalidad del sueldo (Archivo 
Militar de Segovia). 

6. La partida de bautismo de María de la Asunción Gautier forma parte de la documenta­
ción que se conserva en el Archivo Militar de Segovia. 
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Tanto el capitán general como el padre de la novia concedieron los 
preceptivos permisos para la celebración del matrimonio. Se reproduce en 
estas páginas el otorgado por el coronel Gautier: 

En el expediente de Nogueras no se encuentran noticias relativas a 
qué hizo en América a partir de 1820, ni en qué fecha regresó a España. Lo 
más probable es que quedara incorporado a la guarnición de Puerto Rico, 
la tierra de su joven esposa, hasta el retorno definitivo a la Península^. 

7. Estimo que el regreso a la Península de Agustín Nogueras debió ser en 1826. 
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NOGUERAS EN LA PRIMERA GUERRA CARLISTA 

Femando VII murió en 1833. Bajo la influencia de su cuarta esposa, 
doña María Cristina de Ñapóles, Femando Vil había abolido la ley sálica, 
excluyendo así del trono a su hemiano Carlos María Isidro y asegurando la 
sucesión a su hija, la princesa Isabel, que tenía entonces tres años. La inme­
diata proclamación de ésta, bajo la regencia de la reina viuda, motivó que 
los partidarios de don Carlos se alzaran en armas en apoyo de su caudillo. 

La sublevación armada tuvo como principal escenario tres zonas im­
portantes de la Península: la vasco-navarra, la catalana y la aragonesa-
levantina y contó con esforzados generales como Zumalacárregui, Ramón 
Cabrera y Maroto. 

Por su parte, el ejército cristino logró superar una primera etapa ad­
versa gracias a la pericia y valor de los generales Espartero, Córdova, 
O'Donnell, Oráa, Pardiñas y otros. La primera guerra carlista iba a durar 
siete años, desde 1833 a 1840 y concluyó con la firma del convenio de 
Vergara y el abandono de España por el Pretendiente. 

No he podido averiguar cuándo llegó Nogueras a la Península proce­
dente de Puerto Rico. Consta en su expediente que en 1835 ya se hallaba 
en España, había ascendido a brigadier y desempeñaba el cargo de gober­
nador militar de Castellón de la Plana. 

También sería en Castellón de la Plana, concretamente en el escabro­
so territorio del Maestrazgo, donde sentó sus reales el guerrillero carlista 
Ramón Cabrera, para desde allí hostigar al ejército cristino. 
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Ramón Cabrera 

Cabrera fue, junto con Zuma-
lacárregui, figura señera del carlis­
mo. Nacido en Tortosa (Tarragona) 
en 1806, estaba destinado a la ca­
rrera eclesiástica, pero el obispo de 
Tortosa se negó a ordenar a aquel 
estudiante demasiado inquieto. En­
tonces, el aspirante a clérigo, dijo 
adiós al seminario y encaminó sus 
pasos hacia las sierras de Aragón y 
Cataluña, uniéndose a las partidas 
de guerrilleros que desde aquellos 
parajes acosaban a las fuerzas libe­
rales*. 

El valor temerario de Cabrera y 
su táctica de atacar por sorpresa con 

unidades poco numerosas, pero de gran movilidad, le situaron pronto en 
puestos destacados de las huestes carlistas, y tuvo el mérito de convertir una 
serie dispersa y anárquica de partidas en un ejército regular y eficiente. 

Sería precisamente su opositor, el coronel Nogueras, uno de los pri­
meros en reconocer las dotes combativas de Cabrera en un comunicado 
enviado al gobierno de Madrid. En él se dice que jamás he visto tanta 
decisión, valor y serenidad como los que posee el guerrillero, digno de 
defender mejor causa; y añade.' que si a este cabecilla no se le corta el 
vuelo, dará mucho que hacer a la causa de la libertad ' . 

¿Cómo era físicamente Cabrera? Galdós trazó su retrato al narrar la 
campaña del Maestrazgo: «Cara triangular, de pómulos salientes, ojos 
grandes y negros con la ceja corrida, la nariz de mala forma con las ven­
tanillas siempre palpitantes. Vestía con elegancia y cierta presunción de 
originalidad, no escaseando en su ropa los dorados y relumbrones; la 
capa blanca, con forro encamado, completaba su típica figura»^^. 

8. MARQUÉS DE LOZOYA: Historia de España (Barcelona, 1967), Tom. VI, pág. 88. 

9. Ibídem, pág. 89. 

10. BENITO PÉREZ GALDÓS: La Campaña del Maestrazgo (Madrid, 1899), tom. 
XXXIV, pág. 114y ss. 
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Se le llamaba el tigre del Maestrazgo por su crueldad con los prisione­
ros, a los que ordenaba fusilar sin contemplaciones. Pero no eran más com­
pasivos y humanitarios los jefes de las fuerzas Cristinas. En esta sangrienta 
contienda fraticida el trato que recibían los prisioneros era igualmente fe­
roz y bárbaro en los dos bandos. Para tratar de humanizar tan brutal lucha 
vino a España lord Elliot, enviado por el gobierno ingles. Se reunió con 
los mandos de ambos ejércitos y se llegó a firmar el convenio que lleva su 
nombre, pero muy poca sería su efectividad. 
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FUSILAMIENTO DE MARÍA GRINO 

Los progresos militares de Cabrera fueron notables, tanto frente a 
Palarea, capitán general de Valencia, como a Nogueras, comandante mili­
tar de Teruel. La primera victoria notable del caudillo Cabrera sería en 
Tortosa, en enero de 1836. Para atemorizar a las autoridades civiles de 
aquel territorio ordenó el inmediato fusilamiento de los alcaldes de 
Valdealgorfa y Torrecilla de Alcañiz, una crueldad más a la que responde­
ría sin tardanza Agustín Nogueras con la inhumana decisión de fusilar, sin 
juicio previo, a la madre del guerrillero. 

María Griñó había sido encarcelada como rehén por el general Colubí 
en Tortosa, donde residía, el 9 de julio de 1834. Con ella fueron apresadas 
también sus tres hijas. La máxima autoridad militar de la zona recaía sobre 
el brigadier Nogeras y fue éste el que se dirigió al capitán general de Cata­
luña, don Francisco Espoz y Mina, exponiéndole que por el bien que había 
de resultar al servicio de la reina, mandase fusilar a la madre del rebelde 
Cabrera. Espoz y Mina accedió y María Griñó sería pasada por las armas 
en la mañana del 16 de febrero de 1836. 

Aunque la cita que hago seguidamente quizá sea demasiado larga, creo 
que no debo omitirla porque narra con gran verismo los últimos momen­
tos de doña María: 

. ..Entre dos filas de soldados y guiada por un oficial y un alguacil fue 
conducida a una sala, donde se le comunicó que iba a ser fusilada dentro 
de tres horas. No se le pudo leer la sentencia porque no la había... El 
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padre Trench la confesó inmediatamente, sentada en un cepo y con grillos 
en los pies. Después de su confesión pidió hacer testamento, lo que se le 
negó. Entonces María Griñó dispuso del dinero que tenía, diciendo al 
padre Trench cómo debía repartirlo... El padre Trench se retiró en busca 
de un sacerdote que celebrara, por disposición de María Griñó, la misa 
de agonía. Entonces entró en la habitación en que estaba la infeliz mujer 
el padre Curto, que acompañó a la misma al lugar de la ejecución. 

Llevaba la madre de Cabrera un pañuelo blanco a la cabeza, con las 
puntas atadas hacia atrás; otro de color de pasa al cuello, jubón de pana 
verde, saya azul, medias y zapatos. Salió resignada, llevando sobre el pe­
cho un crucifijo... Un piquete del regimiento de Bailen la custodiaba. Lle­
gó el cortejo a la barbacana, lugar de la ejecución. Formaban el cuadro 
un piquete del regimiento de Bailen... Y otro de artillería. Una descarga 
puso fin a la vida de María Griñó " . 

A pesar de las críticas que entonces se lanzaron contra Nogueras por 
haber propuesto a Espoz y Mina el fusilamiento, el militar cristino seguía 
pensando que había sido una medida dolorosa pero necesaria, de la que 
era único responsable el guerrillero carlista: El bárbaro Cabrera ha sido 
la causa de la muerte de su madre, y lo será de sus hermanas si sigue con 
sus atrocidades, como igualmente de todas las mujeres, padres y madres 
de los cabecillas, que por su desgracia están a sus órdenes, y que tengo 
presos y seguiré prendiendo para mandar fusilar cinco por cada uno que 
él asesine^^. 

La reacción de Cabrera iba a ser igualmente cruel, sanguinaria. Tenía 
en su poder, como rehenes, a la esposa del coronel Fonti veros, María Roqui; 
y a otras tres personas vinculadas con militares: Jacinta Foz, su hija Fran­
cisca Urquizu y Mariana Guardia. Todas fueron pasadas por las armas*''. 

¡Las muertes se pagaban con muertes: Tan inmisericordes fueron los 
apostólicos como los cristinos! 

11. MELCHOR FERRER et al: Historia del Tradicionalismo Español (Sevilla, 1948), 
tom, XI, pág. 66 y ss. 

12. Ibídem, pág. 73. y ss. 

13 Ibídem, pág. 79 y ss. 
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EMPLEOS MILITARES DE NOGUERAS 
ENTRE 1837 Y 1856 

Al año siguiente del doloroso episodio que he referido, Nogueras fue 
ascendido a mariscal de campo. En 1840 se le nombró, primeramente, 
gobernador militar de Barcelona, y unos meses después, capitán general 
de las Islas Baleares. 

Para dar el siguiente paso, importante en su carrera castrense, iba a 
contar con la amistad entrañable de don Baldomcro Espartero, duque de la 
Victoria, protagonista con el general Maroto de la firma del Convenio de 
Vergara, que puso fin a la primera guerra carlista. 

Así rodaron los acontecimientos: en septiembre de 1840, la reina go­
bernadora, doña María Cristina, nombró presidente del Consejo de Minis­
tros a Espartero. A las pocas semanas, doña Cristina hizo renuncia a la 
regencia y abandonó España. Entonces, para desempeñar tan alto cometi­
do, designaron las Cortes a Espartero y éste, en una de las remodelaciones 
ministeriales que hizo, nombró ministro de la Guerra a don Agustín 
Nogueras (junio de 1845). 

Disfrutaría por poco tiempo de la poltrona, porque al renunciar 
Espartero a la regencia, abandonar la Península y refugiarse en Inglaterra, 
le acompañaría también Nogueras al exilio. La ausencia de la patria no 
sería larga. 

Su ascenso a teniente general se le concedió en 1854, año de múltiples 
nombramientos: en agosto se le encomienda la capitanía general de Galicia 
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y a finales de septiembre la de las Islas Canarias. Ya tenemos al personaje 
en el Archipiélago. Su viaje a las Afortunadas sería el final de su carrera 
militar y también de su vida. 

Quizá porque les incomodaba la lejanía de la Península, lo cierto es 
que los capitanes generales no calentaban asiento en el Archipiélago. Si 
tomamos como ejemplo la década 1850-1860 podremos comprobar que 
ninguno de ellos llegó a desempeñar el cargo por más de tres años. Tam­
bién don Agustín Nogueras seguiría tal costumbre. 

1847-50 D. Francisco de Ezpeleta 
1851 D. Antonio Ordóñez y Villanueva 
1852 D. Ensebio de Calonge 
1853 D. José María Laviña 
1853 D. Jaime Ortega 
1854 D. AGUSTÍN NOGUERAS 
1856 D. José Martínez Tenaquero 
1858 D. Narciso de Ametller 
1861 D. Mariano Rebagliato''*. 

Gracias a la hemeroteca del Museo Canario puedo aportar algunas 
noticias sobre la presencia de Nogueras en las islas. Seleccionaré las más 
curiosas. 

Recordemos que su nombramiento fue hecho en septiembre de 1854; 
pues bien, el 12 de diciembre decía la prensa. 

Por los periódicos de Santa Cruz sabemos que el 7 del corriente 
fondeó en aquel puerto la fragata de guerra española " Ferrolana ", 
trayendo a su bordo al Excmo. Señor capitán general de estas islas, 
don Agustín Nogueras. (El Canario, 12-VII-1854). 

Sin tardanza lanzó el general sendas proclamas dirigidas, la primera, 
al Ejército y Milicia Nacional; y la segunda, a los habitantes de las islas. 
Ambas aparecen reproducidas en estas páginas. 

Faltaban aún varias semanas para que se cumplieran dos años de la 
toma de posesión de Nogueras cuando llegó a las islas la noticia de que 
había sido relevado del mando. Algunos periódicos, entre ellos La Refor-

14. AGUSTÍN MILLARES TORRES: Historia General de las Islas Canarias (Las Pal­
mas, 1895), tom. X, pág. 37. 
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ma, juzgaron su gestión en términos altamente elogiosos, aunque lamen­
taba que no hubiese girado una visita a Gran Canaria: 

Por real decreto de 19 de octubre, se dispone la cesantía del Sr. 
capitán general de estas islas D. Agustín Nogueras y Pitarque. Im-
parciales nosotros, y amigos de hacerle justicia a todo el que la 
merece, no podemos decir del Sr. Nogueras otro tanto de lo que emi­
timos acerca del Sr Arredondo, nombre que de ninguna manera po­
drá ser nunca grato para las islas; sino que por el contrario, senti­
mos verdaderamente que la administración militar se vea privada 
de un tan celoso como honrado jefe, y a quien, al cesar en su mando, 
no podemos menos de tributarle el justo elogio que se merece por la 
rectitud con que se ha conducido y la imparcialidad que ha observa­
do durante todo el tiempo que ha ocupado su elevado puesto; pues a 
pesar de su exclusiva permanencia en Sta. Cruz, observando la con­
ducta del último parcial gobernador, y de estar rodeado del egoísmo 
que allí domina, hase mantenido por encima de todas esas pasiones. 
El único vacío, sin embargo, que para nosotros ha dejado de llenar 
S. E., y cuya falta aun puede reparar, ha sido el no haberse servido 
hacer una visita a esta Isla; no obstante, respetamos los inconve­
nientes que para ello tuviera dicho señor 

En reemplazo del Sr Nogueras, ha sido nombrado el Excmo. Sr. 
D. José Martínez. {La Reforma, 4-XI-1856). 

Al día siguiente, otro periódico local, El Ómnibus, apuntaba la posibi­
lidad de que Nogueras viniera de visita a Las Palmas, una vez liberado de 
sus obligaciones castrenses: 

Se nos ha asegurado que el Excmo. Sr D. Agustín Nogeras, capitán 
general que ha sido de esta provincia, trata de venir a esta pobla­
ción a pasar en ella algunos días antes de marcharse definitivamen­
te a la península. {El Ómnibus, 5-XI-I856). 
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NOGUERAS EN LAS PALMAS: SU MUERTE 

Una gacetilla publicada por el periódico La Reforma dio cuenta de la 
llegada a Las Palmas, el 20 de noviembre de 1856, de don Agustín 
Nogueras: 

También llegó ayer, como habíamos anunciado, el Sr capitán gene­
ral que ha sido de esta provincia D. Agustín Nogueras. Las autori­
dades militares le recibieron en el muelle, y a las ocho y media esta­
ba ya S. E. hospedado en la casa del Sr brigadier Delgado, donde 
más tarde le cumplimetaron el Excmo. Sr Obispo y demás autorida­
des. (La Reforma, 21-XI-1856) 

No venía a hacer una corta visita de cumplido, protocolaria; su propó­
sito, parece ser que era quedarse a residir en la ciudad; cambiar radical­
mente de escenario y ahuyentar recuerdos. 

Aquí tenía un excelente amigo, el brigadier don Ruperto Delgado, yerno 
de don Francisco Tomás Morales, el último capitán general de Venezuela, 
con el que compartió Nogueras victorias y derrotas. 

En la casona que la esposa de don Ruperto Delgado había heredado de 
su padre, situada en la calle de los Reyes, esquina a la de López Botas, fue 
acogido el visitante con grandes muestras de afecto'*. 

15, La antigua casa del capitán general Francisco Tomás Morales, de austera fachada 
neoclásica, fue demolida en los años setenta. 
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La Banda de Música del batallón de Guía quiso homenajearlo dándole 
un concierto, delante de su casa, en la noche del 18 de diciembre: 

La banda filarmónica del batallón provincial de Guía, por orden de 
su coronel, bajó ayer a esta ciudad con el objeto de obsequiar al 
Excmo. Señor capitán general D. José Martínez- En efecto, anoche 
tocó algunas piezas en la habitación de este Señor, cumplimentando 
al mismo tiempo al Sn gobernador civil. Después pasaron a dar mú­
sica también al Excmo. Sn teniente general D. Agustín Nogueras, en 
la casa del Sr brigadier Delgado. 

En seguida nos hicieron oír varias piezas de óperas en la Pla­
zuela, donde se paseaba una numerosa concurrencia. {La Reforma, 
19-XII-1856). 

Don Agustín Nogueras llevaba dos meses disfrutando de la tranquila 
cotidianidad de la capital grancanaria, a la que llegaban muy amortigua­
dos los ecos de las contiendas políticas de lo Corte y el vocen'o de los 
cuartos de banderas. Como las distracciones en la población eran harto 
escasas, el general y el brigadier empleaban las tardes en dar largos paseos 
por la calle de Triana en dirección hacia el muelle y playa de San Telmo, 
donde se afanaban los carpinteros de ribera. 

Eso mismo harían también el 23 de enero, pero esa tarde la plácida 
caminata quedó interrumpida de forma trágica. Prefiero no ser yo quien 
cuente lo sucedido. Recurriré a las páginas de dos periódicos de la época. 
El Ómnibus y La Reforma: 

Tenemos que hablar a nuestros lectores de un funesto suceso: la muer­
te del teniente general D. Agustín Nogueras. 

En la tarde del viernes 23 del corriente al ir S.E. de paseo con el 
señor brigadier Delgado y su familia por la calle ancha de Triana, 
entró a ver la casa de D. Blas Rodríguez que se estaba concluyendo 
de edificar y así que llegó al patio fue herido como de un rayo de un 
ataque de aplopejía que le repitió, pues se encontraba ya bueno de 
otro igual que le diera siete días antes. Difunto ya le condujeron a la 
sala de la cofradía de S. Francisco, junto a la Parroquia de este 
nombre, y permaneció allí hasta el siguiente domingo por la maña­
na en que tuvo lugar su entierro. A la hora de las diez ya estaba la 
plaza de S. Francisco llena de gente, no solo de la ciudad sino tam­
bién de varios pueblos del interior, porque habiendo sido citados 
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con tanta premura los militares todos de la Isla, llamó naturalmente 
la atención general. A cosa de las once se ordenó la procesión fúne­
bre en pos de la cual marchaban los dos batallones, de Las Palmas 
y Guía, a cuya cabeza formaba la banda fúarmónica del último, y a 
la que acompañaba un intenso gentío de todas las clases de la socie­
dad, como testimonio de que todos sabían apreciar las virtudes, hon­
radez y rectitud de este valiente militar Tan solo dos escasos meses 
fue lo que S. E. pudo estar entre nosotros, y aunque acababa de 
conseguir su cuartel para la Gran Canaria, no imaginó ciertamente 
que había de ser para tan largo tiempo. Volviendo la vista a la época 
en que tuvo el mando militar de la Provincia, ya lo hemos dicho en 
otra ocasión, encontramos que ha dado pruebas de imparcialidad y 
celo, todo lo contrario de la mayor parte de los jefes que le precedie­
ron. Así es que no pudimos menos de haber agradecido a S.E. ese 
comportamiento y de haberlo elogiado por ello, porque una autori­
dad superior que no haga más que cumplir en estas islas exacta­
mente con su misión, es para nosotros lo que otra que en diferente 
punto dispensase grandes beneficios, y así es también que no pode­
mos menos que lamentar hoy su perdida. 

Concluiremos estas líneas diciendo que la larga serie de gene­
rales que se han sucedido al frente del mando militar de las Islas, 
desde que el Emperador mandó por primera vez a estas autoridades 
a la Gran Canaria, donde había de ser su principal residencia, solo 
han muerto en Las Palmas tres: D. Iñigo de Brizuela y Urbina en 
1737, D. Francisco Tomás Morales en 1844 y D. Agustín Nogueras 
y Pitarque en el presente año de 1857. 
¡Séale la tierra ligera! (La Reforma, 27-1 -1857). 

En la mañana del Domingo 25, tuvo lugar el entierro del Excmo. Sr 
D. Agustín Nogueras con todo el aparato que aquella fúnebre cere­
monia requería. Asistieron todas las corporaciones y autoridades 
principales, residentes en esta población, llevando las cintas del paño 
cuatro capitanes. Cerraban la marcha los dos batallones que hay en 
esta Isla, con la banda militar de Guía a su cabeza. Una numerosa 
concurrencia cubría las calles, acompañando el féretro hasta el ce­
menterio, donde se le hicieron los últimos honores de ordenanza. 

El Sr De Nogueras, después de haber principiado su carrera mi­
litar en América, hizo todas las campañas de la última guerra civil. 
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Su nombre se encuentra en la historia unido con el del general 
Mina en la deplorable causa de conspiración descubierta en Tortosa 
y que produjo la muerte de la madre del tristemente célebre Cabre­
ra. 

He aquí como juzga este acontecimiento un escritor contempo­
ráneo, después de enumerar las crueldades del general carlista, a 
que aquel suceso dio lugar: 

«¿Quién provocó estas represalias horribles? ¿Quién dictó la 
orden desapiadada de pasar por las armas a la anciana madre de 
Cabrera? Culparon unos a Nogueras, ejecutor del fusilamiento; otros 
a Mina, capitán general de Cataluña, y por algún tiempo sufrieron 
ambos la execración de todas las almas sensibles. Ignorábanse las 
circunstancias del suceso, y solo se decía que el único delito de aque­
lla mujer era "ser madre de Cabrera ". Influyó sin duda en su 
infortunada suerte esta consideración; pero, como lo dejamos di­
cho, María Griñó tenia un delito propio, que la severidad de las 
leyes militares, vigentes a la sazón, condenan con la última pena. El 
consejo de guerra las aplicó y pronunció la sentencia, Mina la fir­
mó, y Nogueras fue meramente su ejecutor. Por consiguiente, la res­
ponsabilidad de aquel acto funesto recae, primeramente, sobre la 
inflexibilidad del código militar; después, sobre el consejo, que de­
bió acompañar a la sentencia reflexiones políticas y humanitarias a 
favor de la víctima; y por último, sobre el excesivo respeto de Mina 
a las prescripciones de la ley y a las formas reglamentarias o cos­
tumbres de cancillería.» 

Después del pronunciamiento de 43, Nogueras fue uno de los 
generales que, con Lacerna, Vam-Halen, Linaje, Infante, Gurrea y 
otros, acompañaron a Espartero en su viaje a Inglaterra. (El Ómni­
bus, 2S-1-IS57). 

La casa mencionada en el periódico La Reforma, situada en la calle de 
Triana y en la que falleció repentinamente don Agustín Nogueras, es la 
que aparece señalada en la actualidad con el número 54, y cuya planta 
comercial ocupa la Joyería Rubí. 

El cuerpo del militar recibió sepultura en el camposanto de Vegueta. 
En la lápida que cubre su tumba aparece la siguiente inscripción, de breve­
dad casi telegráfica: 
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El Gen' Nogueras 
Falleció el 23 

De en" de 1857 
Su Sobrina 
Man' Costa 

Es soqírendente el laconismo del texto de esta laude. En él no figuran 
ni el habitual "descanse en paz" ni signo religioso alguno. Tampoco se 
mencionan a familiares próximos: esposa, hijos. Sólo una sobrina, Manuela 
Costa, dedica un recuerdo al fallecido general. Esto hace suponer que al 
ocurrir su óbito era viudo y que carecía de descendientes directos; porque, 
en caso contrario, aunque se hallaran ausentes, sus nombres no se hubie­
sen silenciado. 

Se sigue repitiendo en biografías y textos de enciclopedias y dicciona­
rios el dato de que Nogueras falleció en Gibraltar. Así figura, por ejemplo, 
en el Diccionario de Historia de España, publicado por Alianza Editorial 
en 1979. Pues no, sus despojos mortales descansan en suelo canario, por­
que aquí dejó de existir. 

Como la figura de Ramón Cabrera tanto ha salido a relucir en el pre­
sente trabajo, parece que éste quedaría cojo si no se mencionara, muy bre­
vemente, cómo terminaron los días del caudillo carlista. 

El guerrillero se exilio a Inglaterra. Allí contrajo matrimonio, en 1850, 
con Marian Katherine Richards, acaudalada dama inglesa de la alta socie­
dad. La intransigencia del apostólico Cabrera supo respetar, sin embargo, 
las creencias anglicanas de su cónyuge. 

Al advenimiento de la Restauración (1875) Cabrera se apartó de la 
disciplina carlista y reconocería como rey legítimo a Alfonso XII. La co­
rrespondencia cruzada entre ambos reviste extraordinario interés'*. El jo­
ven monarca confirmaría al aguerrido soldado todos los grados y títulos 
ganados en el campo de batalla: capitán general del Ejército, marqués del 
Ter, conde de Morella y de Montemolín. 

Su fallecimiento se produjo en Wentworth (Inglaterra) el 24 de mayo 
de 1877. El recuerdo del guerrillero permanece vivo en Inglaterra. Los 
años han rodeado de un halo romántico su figura y la casa en la que vivió 
ha sido convertida en museo. 

16. Vid. RICARDO DE LA CIERVA: La otra vida de Alfonso XII (Madrid, 1994), pág. 
281 y ss. 
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Jas ISUK, (Id que ja cslay rucaryaílo. 
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militar, ttrrá roiiciliaiior paternal y Jiislo. 

.Santa I'.ni/, dr Ti iicrilv I (Mil* Dicinillin* 
di: I J!;»í . = \(;u»tiii >o|¡iN'ras. 

BOLETÍN OnCIAL DE LA PROVINCIA DE CANARIAS, 18-XII-I854 
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• Iconografía de la Virgen del Pino (1960) 

• Domingo Déniz Grek: 1808-1877 {1961) 

• Historia del Ilustre Colegio de Abogados de Las Palmas (1966; segunda 

edición, 1986) 

• La rueda en Gran Canaria (1968; segunda edición, 1977) 

• El manuscrito de fray Juan de Medinilla (1970) 

• Historia de un cuadro: «El Niño Jesús Enfermo» (1971) 
• Don Chano Corvo: Crónica de un jardinero y su jardín (1973; segunda 

edición 1999) 

• La Cueva Pintada de Gáldar (en colaboración con el doctor Antonio 
Beltrán Martínez, 1974) 

• Víctor Gráu-Bassas, primer conservador de El Museo Canario (1980) 

• El imaginero José Lujan Pérez 1756-1815 (1981) 

• La Navidad en Gran Canaria (1982) 

• El maestro don Santiago Tejera Ossavarry (1983) 

• El millo en Gran Canaria (1984) 

• La iglesia de San Francisco de Asís de Las Palmas (1986) 

• La Semana Santa de Las Palmas (1989) 

• La advocación del Pino en la Península y Canarias (1991) 

• Breve Historia de las Islas Canarias (5' edición). Traducida al inglés y al 
alemán. 

• La Real Cofradía del Santísimo Cristo del Buen Fin y la Ermita del 
Espíritu Santo (1992) 

• Florilegio de milagros apócrifos (1995) 

• La Virgen de la Soledad de la Portería. Historia y leyendas (1995) 

• Juan de Quesada (1997) 

• Cartas de Juan Francisco Muñoz y Pabón a Miguel de Quesada y Déniz 

(1997). 

• Andrés Navarro Torrens, cofundador del Museo Canario (1844-1926) 

• Apuntes sobre la Barriada de Schamann y su iglesia (2000) 
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José Miguel Alzóla 

Licenciado en Derecho, ha desempeñado durante tres lustros la 
Consejería Provincial de Bellas Artes de Las Palmas y la presidencia de 
El Museo Canario; es correspondiente de la Reales Academias de las 
Historia y de Bellas Artes de San Fernando; de la Sevillana de Buenas 
Letras y de la de Santa Isabel de Hungría de la misma ciudad; miembro 
del Instituto de Estudios Canarios de La Laguna; de la Real Academia 
de Córdoba; de la de Bellas Artes de Santa Cruz de Tenerife y de otras 
instituciones culturales. 

Es Premio Canarias 1999, modalidad del Patrimonio Histórico y 
la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria le ha distinguido con el 
nombramiento de Hijo Predilecto. 
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